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Las ansias de mejoramiento nacional y el deseo de progreso cientí­
fico y sccial que animaban a los fundadores de la Real Sociedad Vas­
congada de los Amigos del País, les condujeron a una de sus más bri­
llantes y fecundas realizaciones al inspirarles la creación de catedras 
destinadas a la enseñanza de la Física y de la Química' en el Real Se­
minario de Vergara.

Esas cátedras —las primeras que hubo en nuestra nación para el 
estudio de tales ciencias ( i)—  nacen, según consta en los Extractos de 
la Sociedad Vascongada, “...por un rasgo de tnu-nificencia de nuestro 
gt'dn Carlos ( I II)  restaurador de las ciencias y  artes en España..."  
que las dota “ ...con 30.000 reales de sueldo am^U para los profesores 
de Chimia, Mineralogia y  Metalurgia, con más 6.000 reales para los 
procesos chímicos y  metalúrgicos'’ (2).

Alcanzada esa importante subvención real, muchas y muy cuidado­
sas debieron ser las gestiones que hicieron el Director y los elementos 
rectores de la Vascongada con el fin de encontrar personal capacitado 
para el desempeño de las nuevas cátedras. Aun cuando no consta de 
modo expreso en los documentos que conozco, se consultó sin duda a 
Lavoisier, que comenzaba a destacar entonces como una de las prime­
ras figuras de la Química francesa, y probablemente también a otros 
ilustres hombres de ciencia— Moreau, La Lande, D ’Arcet, el abate D i­
quemare—que mantenían relación con los Amigos del País y figuran 
inscritos por aquella época en la Sociedad Vascongada (3).

De las gestiones y consultas llevadas a cabo, especialmente en P a­
rís, resultaron dos designaciones de profesores para el Real Seminario

(1) A si lo  a r i rm a  e n t r e  o lro g  S e m p c re  y  U u a r ln o s  e n  su  o b ra  “tln s a y o  d e  n n a  
b ib lio teca  es-pañola d e  lo s  m e jo r e s  e sc r ito re s  d e l  re in a d o  d e  C arlos I I I " .

(2) E x tr a c to s  d e  1778. P á y . 3.
(3) V é a se  e l C atálogo g e n e r a l a lfa b é tic o  d e  lo s  in d iv id u o s  d e  la  Heai so c ie a a a  

V asco n g a d a  d e  lo s  A m ig o s  d e l P a is. A p én d ice  a  lo s  E x tra c to s  d e  1779.



Patriótico: recae la una en don Francisco de Chavanó (sic), que llega á 
Vergara con el encargo de explicar Física y  Lengua francesa; y al­
canza la otra a don Louis Joseph Proust, elegido profesor de Chí- 
mia (4).

Chavaneau inicia seguidamente sus tareas, de acuerdo con un pro­
grama de trabajo que expone detalladamente en los Extractos de 
1778 (5); y para llenar el vacío producido por el retraso de Proust, o 
quizás también por el confusionismo existente entonces entre las na!- 
•‘ientes -teorias físicas y químicas, Chavaneau incluye en su programa 
»le curso un estudio de los gases más usuales y una exposición de las
1 morías flogísticas: no hay que olvidar que en esas ciencias, desde fines 
^el siglo X V II, dominan plenamente las hipótesis de Stahl y los des- 
( abrimientos de la química “ pneumática” .

Ya en 1779 inicia Proust su labor docente en el Real Seminario: 
ro a  interesante memoria que se inserta en los Extractos de ese año (6) 
guarda la referencia de lo que fué el prim er curso completo de Quí- 
n.'ica que se profesó en España. A  esa serie de lecciones siguió con toda 
seguridad otra que Proust desarrolló en 1780 (7), pero ya el curso si- 
gt »ente no se repiten las explicaciones de este profesor, y queda Cha- 
Vi neau, como único docente, al frente de las cátedras de Física y de 
Q’n'mica (8).

Por escasez de alumnos, o por falta de adaptación al ambiente de 
Vergara, Proust emigró pronto de esa ciudad, buscando prim ero en 
Segovia y luego en. Madrid más amplio campo para sus ambiciones. 
De la Corte salió en 1806, regresando a Francia, y en este país supo 
el destronamiento de Carlos IV  y la oposición de los españoles a la 
invasión napoleónica. El pueblo amotinado arrasó todo lo que tenía tufo 
de afrancesamiento y en el motín fué destruido el laboratorio de P ro u s t; 
allí se perderían, probablemente, no pocas de las realizaciones que este

(4) E x tr a c to s  d e  1778. Pég-s. 150 a  170.
(5) E x tr a c to s  d e  1778. PAg'g. 150 a  170.
(0) n x ir a c to s  d e  1770. F & ís. 125 a  135.
(7) E n  lo s  E x tra c to s  d e  1780, p ág . 113, se  In s e r ta n  u n o s  o s la d o s  e n  lo s  (H'’’ 

c o n s ta  la  e x is te n c ia  d e  d o s  p r o f e s o r e s :  u n o  d e  F ís ic a  y  o t ro  d e  y u im ic a .
(8) L o s  E x tr a c to s  d e  1781, e n  la  p á ? .  88, c o n t ie n e n  u n  E sta d o  d e l liea l í-cm iru irio  

r a tr ió t ic o  B a sc o n g a d o ,  e n  e l q u e  fig u ra , e n  e l  t r o í o  6.». u n  so lo  P r o fe s o r  p u ra  «a 
F ís ic a  y  la  Q u ím ica  r e u n id a s .  A d e m ás  e n  e so s  m ism o s  E x tr a c to s ,  p á y s . 5 i o 5«, se 
p u b lic a  u n  t r a b a jo  d e  C h av an eau  e n  q u e  é s t?  s e  t i tu la  C a ied rá tlc o  d e  F ís ic a  y  q u í ­
m ica .



notable químico llevó a término durante sus muchos años de asiduo 
trabajo en España.

Relatan los biógrafos de Proust su vivir mediocre hasta que en 
1816 la Academia de Ciencias de París le abrió sus puertas, otorgán­
dole con ello fama y el bienestar (9): tenía entonces 61 años. Dos lus­
tros más tarde, en Angers, su ciudad natal, se extingue la vida de 
Proust, aureolada ya por una celebridad que no le han regateado los 
químicos posteriores.

« ♦

Diversas publicaciones científicas españolas y extranjeras, aparecí* 
das a fines del siglo X V III y principios d d  X IX , contienen noUbles 
trabajos monográficos realizados por Proust (10), que son suficientes 
para dar fe de su talento poco común, de su amplia preparación cien­
tífica y de sus innegables dotes de investigador. Pero las actividades 
docentes de este sabio eran escarm enté conocidas hasta que en el A r­
chivo de la Diputación de Guipúzcoa han sido halladas, hace pocos nie- 
ses, tres colecciones de apuntes manuscritos correspondientes a las lec­
ciones explicadas por Proust en nuestra Patria.

He tenido ocasión de examinar y estudiar los citados manuscritos 
y ello me sugiere un breve comentario, que en otra ocasión podrá com ­
pletarse previo un análisis más detenido de los interesantes Apuntes a 
que me refiero (11).

II

El legajo que guardaba las tres seríes de lecciones explicadas por 
Proust contenía también una esquela, sin fecha ni firma, en la que un 
desconocido personaje de aquella época recuerda al Caballero Capitán 
Munárriz (12) que por medio del señor don; Joaquín Palacios había

(6) H. B au e r. H istoT ia  d e  la  Q uim ica . C olee. LaD or. B arce lo n a  iv a 3 , «9.(H) H. B au e r. H is to r ia  d e  la  Q uím ica . C olee. LaD or. B arce lo n a  ivd.», w .
(10) V ía n s e , e n t r e  o tra s ,  lo s  A n a les  d e l  B ca í L a b o ra to r io  ü e  (Jutrm ca •Jf’ ü ey fiv ia  

(lom os 1 y  II) , J o u rn a l d e  Physi< jue, A n n a le s  d e  C h im ie  e t d e  H eviieils  
l i n s t i t u t .  y  M em o iree  d u  M u see  d 'H is to ire  N a ln re lle ,  a s i  co m o  tu m b íí 'n  lo s  E xirac tog  
üe lu Soc. V a sc o n g a d a  d e  1780 (pAgs. 1» a  33) y  d iv e rs a s  m o n o g ra f ía s  d e  lo s  aflos 
1709 a  180(i.

(11) P o r  p re m u ra  d e  tie m p o , a n te s  d e  la  re d a c c ió n  de  e s ta  n o ta  sd lo  h a  sido  
c o n su lta d a  la  f ia r te  d e  Q u ím ica  in o rg á n ic a  de u n a  d e  la s  s e r le s  d e  le cc io n es  e n c o n ­
tra d a s .

(12) M unftrriz  e s  u n o  d e  lo s  p o co s  d is c íp u lo s  n o ta b le s  q u e  d e jó  P r o u s i  A e l se 
deb e  la  tra d u c c ió n  e s p a ñ o la  d e l T ra ité  d e  C h im ie  d e  L av o is ie r.



prometido dejar a Matías Collado los apuntes manuscritos de las lec­
ciones de Proust, para' que éste completase lo que en los suyos le fal­
taba (13). E sta esquela, los caracteres del papel y el tipo de escritura, 
clásica en el siglo en que Proust visitó España, permiten establecer la 
autenticidad del manuscrito encontrado, que es sin duda una copia de 
las lecciones que el sabio a que venimos refiriéndonos explicó durante 
su estancia en nuestro país.

El texto de la carta no permite, sin embargo, ñ jar exactamente la 
fecha en que se dieron los cursos a  que las lecciones corresponden.

Por la procedencia del manuscrito, hallado en los archivos de 1? 
Diputación Provincial de Guipúzcoa, puede sospecharse que éste co­
rres ponda a las lecciones profesadas en Vergara. Pero la lectura de su 
contenido y  otros datos que se conocen, autorizan a creer que los apun­
tes encontrados, aunque coincidirán; en muchas partes con los de Ver- 
gara, son de época posterior, y muy probablemente de los años 1784 y 
siguientes, en que Proust desarrolló en Segovia sus cursos teóricos y 
experimentales de Química.

Baso esta afirmación, por una parte, en el hecho de que Proust no 
acomoda el orden de sus lecciones a lo que indica en el prólogo de ellas 
anteriormente citado: dice allí que ‘̂ ^mpesdanos ciño por el reino 
vegetal y  animcJ, persuadido por la experiencia (?) que jam ás se llega 
al análisis de los minerales sino después de haberse instruido sóUda¡- 
rnente en las leyes y  producto^ de la organisación en general...’' (14),

Los apuntes examinados inician el estudio de la Química por el de 
los elementos más usuales entonces conocidos, de acuerdo con un cri­
terio racional, que es hoy ley, basado en una auténtica experiencia do-

(13) H e a q u í e l p r in c ip io  y  e l  fln a l d e  drt5ha e s q u e la :  " P o r  m e d ia c ió n  d e l s e ñ o r  
d o n  J o a q u ín  P a lacios o fr e c ió  e l C aballero  C apitán  M u n a rr iz  d e xa r  Ion a p u n te s  o le c ­
c io n e s  d e  Q u ím ica  m a n u s c r i to s  d e  P r o u s t  a  s u  a p a s io n a d o  s e r v id o r  M a tía s  C o m d o  
jiara q u e  c o p ia re  lo  q u e  le  fa lta  d e  e lla s  y  n o  p u d o  v e r if ic a r s e  a  c a u sa  d e  h a b e rse  
a u s e n ta d o  a  S e g o v ia  a l d e s e m p e ñ o  d e  s u  C átedra , p o r  c u ia  r a zó n  le  r iipU ca  d e  n u e v o  
p e rm ita  q u e  a lg ú n  e sc r ib ie n t*  d e  s u  c o n fia n z a  sa q u e  o tra  cop ia , q u e  s e  le  p a g a rá  su  
tra b a jo  c o n  e s tim a c ió n ;  o q u e  v a ya  o tro  a  h a c er lo  e n  s u  q u a r to  d e  o r d e n  d e l in te r e ­
sa d o , c o n fo r m e  ñ  la  n o ta  s ig u ie n te . . . "  “S i  a l S r . M u n a rr iz  le  in c o m o d a se n  lo s  dos  
m e d io s  q u e  t e  h a n  p r o p u e s to  a rr ib a  p a ra  co p ia r  lo  q u e  fa lta  n las le c c io n e s  q u e  tie n e  
C ollado , p o d rá  r e m it i r  lo s  q u a c ítr n o s  q u e  s e  c ita n  o lib r o  e n  q u e  s e  c o n t ie n e n  a l c a ­
b a ñ e ro  q u e  r e c o m ie n d a  es ta  n o ta :  a  c u ia  casa  ir á  u n  e sc r ib ie n te  a  sa ca r  o tra  copia  
p r o c u r a n d o  h a c er lo  c o n  la  p o s ib le  b rev e d a d . T o d o  e s  e fe c to  de  a fic ió n  y  c u r io s id a d  
e n  e l in te r e ta d o  y  n a d a  m á s . ’*

(H ) Extractos de 1779, p4y- 132.



silván López-Almognera-Prtjus/ en Versara _____ ^
cente de la que carecía con toda seguridad Proust cuando, a los 24 años, 
iniciaba en V ergara sus tareas de profesor (15).

Pero, además de esto, las lecciones examinadas exponen la Química 
haciendo caso omiso de todo cuanto se refiere a la teoría del flogísto. 
Han llegado, pues, ya a Proust las doctrinas antiflcgísticas de Lavoi- 
sier. que no fueron expuestas en conjunto por este ilustre sabio hasta 
1782, y que sólo varios años más tarde fueron aceptadas y se difun­
dieron por el mundo culto, en contraposición con la teoría de Stahl (16).

Alude por otra parte una de las lecciones de Proust (17), a los tra ­
bajos de Elhuyar sobre el W olfram , publicados en el año 1782; y t ra ­
tando en otra lección: (18) de los inconvenientes y ventajas de utilizar 
el azufre como componente de las pólvoras, se refiere a experiencias 
hechas por Oficiales del Ejército en Segovia: Proust fué probablemente 
testigo de ellas, o al menos pudo seguir de cerca estas experiencias, que 
debieron realizarse durante su estancia en la mencionada ciudad, en la 
época en que profesó los cursos que comentamos.

Por si los datos anteriores no bastasen para fijar la fecha de las lec­
ciones que hemos examinado, hay en ellas un detalle anecdódco que 
puede ayudarnos a establecerla. Refiriéndose Proust al descubrimiento 
de las pólvoras de clorato potásico, hecho por Bertholet, cita (19) 1̂  
explosión ocurrida en la fábrica de Essones, montada por Lavoisier: 
esa explosión., que costó la vida al director de la fábrica. Le T ort y a 
Mlle. Qievraud, ocurrió en 1788 (20) y por tanto no es posible que 
fuera conocida y citada por Proust antes de ese año, en el que ya tra ­
bajaba como profesor del Real Laboratorio de Segovia.

(15) E l m ism o  P r o u s t  hace  n o ta r  e n  e l p ró lo g o  de e s to s  c u r s o s  su  po ca  em ui 
con  e s ta s  p a la b ra s :  " M is  m o ü e ra ü o s  ta le n to s  y  m i  /jopo edad  m e  h a cen  con o cer  v i ­
v a m en te  q u e  só lo  c o n  e l ze lo  y  u n a  u íi’íi a p lica c ió n  p o d ré  p o n e r m e  e n  es ta d o  d e  p r o -  
f>ar q u a n to  a n h e lo  m e r e c e r  a lg ú n  d ia  s u  e s t im a c ió n "  (la  d e  la  H. Soc. V a s fo n ja d a ) .  
E xtra c to s  d e  1779, p á g . 130.

(16) S o b re  la  é p o ca  e n  q u e  lo s  m á s  i lu s t r e s  q u ím ic o s  e u ro p e o s  a d o p la rn n  
te o ría s  an tlflog -lstlcas  d e  L a v o is ie r  p u e d e  c o n s u l ta r s e  p o r  e j . :  A. M id i .  L a v o is ie r  y  la 
(n rm ación  d e  la te o r ía  q u ím ic a  m o d e rn a .  B u en o s  A ires  1944. C o lecc ión  A u s tra l, p i n i ­
n a s  100; 115-116: 119-120, e tc .

(17) A p u n te s  m a n u s c r ito s  de  la s  le c c io n e s  d e  P r o u s t .  L ecc ión  40 d e  la  s e r le  q n e  
co m en tam o s .

(18) A p u n te s .  L ec c ió n  18.
(19) A p u n te s .  L ec c ió n  9«.
(20) A. U ie lt.  L e e . c it*da , p 4 g . S58.



ni
El que los apuntes que comentamos no procedan directamente de 

los cu<“SüS profesados en V ergara no les quita valor para, a través de 
ellos, j?:zgar cómo debieron ser las enseñanzas del químico francés en 
el breve lapso de tiempo que estuvo al servicio de la Sociedad Vascon­
gada de Amigos del País.

Como ya hemos indicado anteriormente, nuestro químico llegó al 
Real Seminario vergarés en 1778, cuando contaba poco más de 23 años 
de edad. Proust había estudiado en Francia con el famoso Guillaume 
François Rouelle, que también fué profesor de Química de Lavoisier 
(21). Probablementv- el geólogo Guettard debió ser su maestro de Cien­
cias Naturales, pero ignoro con quién aprendió Física y Matemáticas, 
ciencias en las que la fo**macíón de Proust era bastante deficiente, juz­
gando por lo que aparece en las lecciones encontradas.

Antes de venir a  EspaK%, y aparte de su labor como farmacéutico 
de la Salpetriere, nuestro qu>nico fué profesor en el Museo de His­
toria Natural que había f undavlo en París el abate Pilátre de Rozier ; 
esta fué seguramente la única preparación que para la docencia tuvo 
Proust en los pocos años transcurridos entre el fin de sus estudios y el 
comienzo de sus lecciones en Vergara.

A  los cursos del Seminario Patriótico llevó, sobre todo, lo que 
aprendiera con Rouelle y también lo c/ue tomó de Lavoisier, factor des­
tacado en la formación cultural de Proust que pudo seguir en la capi­
tal de Francia las rutas prodigiosas trazadas en el ámbito de la Química 
por el más< genial de los químicos franceses de todos los tiempos.

La influencia de Lavoisier sobre Proust es, desde luego, decisiva: 
a través del periódico que publicaba Rozier (22) en las Memorias de 
la Academia de Ciencias de París y por medio del Journal de Physique 
y de los Anales de Chhnie (23) conoció el joven profesor de V ergara 
cuanto hizo y descubrió Lavoisier. E l talento y la laboriosidad, indis­
cutibles en Proust, le hicieron asimilar bien pronto los nuevos conoci­
mientos químicos, que no aceptó sin discutiríos y comprobarios y que

(21) M e y e r -ü u lu a . S to r ia  d e lla  V M m ica . H oep ll. E d lt.  M ilano  1915, p 4 f .  127.
(22) se t i tu la b a  u o s e r v a tío n a  * u r  la  y n y s tq u e .
(23) P r o u s t  lo s  cU a e n  d iv e rs a s  le c c io n e s , p o r  e j . :  a l i ln a i d e  t»  le cc . 3, d e  lo s  

A p u n te s ,



en ocasiones le inspiraron críticas juiciosas y bien razonadas, recogidas 
en sus lecciones magistrales (24).

Tomándolo de Lavoisier y de los físicos contemporáneos, Proust 
enseñaría en V ergara que el fuego es una de las materias simples fun­
damentales (25) ; que el aire no es un elemento como hasta entonces se 
había creído, sino que contiene dos principios—el oxígeno y el ázoe o 
nitrógeno— según Lavoisier demostró por los años 1775 a 1778 (26).

Explicaría también la ley de la constancia de los pesos, descubierta 
por su ilustre inspirador en 1769, y tras de ella daría a conocer la que 
designamos hoy con el nombre de ley de Proust o de las proporciones 
definidas, que fué enunciada entonces en la forma siguiente (27): “Los 
cuerpos se sujetan en sus comí>inaciones a unas proporciones invaria­
bles”. Esta ley y la controversia que a  propósito de ella sostuvo con 
Bertholet son, sin duda alguna, los trabajos de mayor renombre y de 
más transcendencia que Proust legó a la posteridad (28).

No dejarían de citarse en los cursos de V ergara las experiencias de 
Lavoisier— ŷ las del mismo P roust—sobre los cuerpos combustibles y 
sobre las combustiones (29), y  es seguro que no se omitiría el estudio 
detenido de cuanto por aquel tiempo conocían los iniciados en las cien­
cias químicas ; así lo prueban no sólo el índice general de las lecciones 
que comentamos (30), sino también las referencias, tan frecuentes en

(24) P o r  e je m p lo  e n  la  lee . 17 d e  I03 A p u n te s  c r i t ic a  la s  co m posicione '}  d e  p ó l­
v o ra s  p ro p u e s ia s  p o r  L a v o is ie r  y  e n  la  le e . íO, a l e s tu d ia r  lo s  m é to d o s  dü a n á l is is  
de  lo s  m in e ra le s  de  U ra n o , h ace  u n a  a u to c r í t ic a  de  s u  la b o r  y  ta m h 'é n  r r i t i r a  co n  
g ra n  a c ie r to  y  s e n s a te z  e l tr a b a jo  d e  K lap ro tft s o b re  e l  m ism o  a su n to .

(25) A p u n te s .  Lee. 2. D ice te x tu a lm e n te :  “ A u n q u e  es  d is p u ta b le  eH lre  lo s  a u to r e s  
q u e  e l fu e g o  sea  u n  c u rp o , n o  d e b e  r e tr a e r n o s  d e  e s ta  o ¡ iin ió n  s u  in v is ih i l ld a d . . .” 
y  m ás  le jo s  a f lad e : “ A’i  fu e g o  t ie n e  c ie r ta s  d im e n s io n e s  y  o c u p a  esp a c io , p o r q u e  n e n e  
u n  c ie r to  v o lu m e n . A s i  n o s  lo  e n s e ñ ó  L a v o is ie r .”

(26) V éan se  la s  M é m o ires  d e  l 'A c a ü e m íe  d e s  S c ie n c e s  d e  P a r is . A flos l í T j  y  
s ig u ie n te s  y  ta m b ié n  la  lee . 6 d e  lo s  A p u n te s  m a n u s c r ito s  d e  P r o u s t .

(27) A p u n te s . L ee. 2.» H e lte ra  e s ta  a lírm aclO n re p e t id a m e n te  a  lo  larg-o d e l c u rs o ,
I e n  n u m e ro s a s  o c a s io n e s .

(28) L a c o n tro v e rs ia  P r o u s t - t íe r th o le t  se  in ic ió  e n  1779. L o s  a ie s a to s  d e  B er- 
j th o le t  e n  su  E ssa i d 'u n e  s ta t iq u e  c M m iq u e  f u e ro n  c u m p lid a m e n te  r e fu ta d o s  p o r

P r o u s t  e n  e l J o u rn a l d e  P h y s iq u e ,  to m o s  50 y  63.
(29) A p u n te s .  L ee. 5, 7, o y  o t r a s .  T am bii^n : M é m o ires  d e  t 'A ca d . d e s  s c ie n c e s ,  

|d c  1776, re c o g ie n d o  t r a b a jo s  de  L a v o is ie r  re a liz a d o s  e n t r e  1772 y  177«.
(30) L as le c c io n e s  22, 23 y  40 d e  lo s  A p u n te s  c o n t ie n e n  c la s illc a c lo n es  o  re s u -  

Im e n e s  e n  lo s  q u e  c o n s ta n  la s  m a te r ia s  e s tu d ia d a s  e n  e l  c u r s o  d e  Q uim hui. Kii 1» 
|le c c ló n  82 d ice , p o r  e j . :  “T o d o s  to s  c u e r p o s  s e n c il lo s  y  c o m p u e s to s  s e  h a lla n  a iv ta i-

io s  e n  las s ig u ie n te s  c u a tro  fa m ilia s :  C o m b u sti( )le s , c o m b u s t ib le s  o x id a d o s  o d en lo s , 
N icflíí«  y  sa le s ."  De a c u e rd o  co n  e s ta  c la s lf lca c ió n , e n  la  p r im e r a  p a r te  d e  s u s  le c c im ies  
e stu d ia  P ro u s t  su c e s iv a m e n te  e l h ld ró g 'c n o , e l oxlg:cno y  e l  a j u a  q u e  a m b o s  ro rm a n j



los apuntes, acerca de los descubrimientos, trabajos y teorías expuestos 
por los sabios de la época (31).

Se indicaron además unas normas de Nomenclatura química, al uso 
de entonces (32), que ofrecen notables coincidencias con las que luego 
propusieron Morveau, Lavoisier, Bertholet y De Fourcroi (33); y en lo 
que concierne a la Físico-química no se olvidaron las oportunas dis­
quisiciones teóricas sobre la Afinidad, sobre Termoquímica y sobre 
otros temas de Química general (34).

Los cursos de Proust en Vergara, aun contando con sus deficien-

e l a ire  y  e l  azue  u n ilió g -en u  e n  e l c u iile iiid o ; e l c a rb o iiu  y  e l a n tild rlc lo  i 'j rb o n lc o  
r e s u l ta n te  a l q u e m a r  a q u é l ;  e l  fo s fo ro  c o n  s u s  a n h íd r id o s  y  Acidos fo s fu ro s u  y  lo s -  
fó r lc o ; e l a z u f re ,  s u s  ó x id o s  y  ác id o s  (s u lfu r o s o  y  s u l fú r ic o ) ;  io s  ó x id o s  üui iiitro - 
g-eno y  lo s  á c id o s  n i t r o s o  y  n ítr ic o . E s tu d ia  ta m b ié n  n u m e ro s a s  re a c c io n e s  d e  o x i­
d a c ió n -re d u c c ió n  de lo s  c o m p u e s to s  d e l a z u f re  y  d e l n ltró g 'e n o , d e s c r ib ie n d o  e i n iü ro -  
g-eno s u lfu ra d o ,  e i u n io n lu co , e l á cido  c la n tild r ic o  y  o tro s  c u e rp o s  re su liu n tc i«  de  la 
o x id a c ió n  y  re d u c c ió n  d e l fó s fo it)  o d e  s u s  d e r iv a d o s  m á s  u s u a le s .  L u e g o  t r a ía  ut- 
a ltru iio s  d e r iv a d o s  a e l  c a rb ó n  (óx ido  y  b ló x lu o  de  c u rb o iio , á ciuo  c a ru o n ic o ; y  uu 
la s  p ó lv o ru s , com o  p r o d u c to s  re iu c lo n a d o s  In tim a m e n te  c o n  ei c a rb ó n , l e r m i i i a  esit 
p rm ie r a  p a n e  tu io d ia u d o  e! c lo ro  y  e f  á cido  c lo r lild r lc o , s u s  re a c c io n e s  m á s  c o m u ­
n e s  y  Hl){unoa u e  io s  c u e rp o s  q u e  fo rm a n ;  co m o  a p e n o lc e  co loca  KU'go iu  l i ­
c ió n  u e i u o ra x  y  u e l a c id o  b ó r ic o , q u e  si-jfun  l^ ro u s t  fo rm a n  u n  trn ip o  esp o c ia l, m- 
c u ra c ie r is t lc a s  u e sc o n o c iu a s . Oon los acldoa  m e n c io n a d o s  e s tu u la  s u s  S ales n iús u s u a ­
le s  ( lo s m o s  y  fo s fa to s ,  s u l f u r o s ,  s u in to s  y  s u l la to s ,  n i l r i io s  y  i u i i u i l ^ ,  c u í i m >i i u i .u s >, 

c lo r u r o s  y  b o ra lo s ^  L a  seg^unua p a n e  c o m p re n u e  e i  e s tu u iu  ue ia s  lu -rru »  iiu e  non, 
s e tfu n  n u e s t r o  q u n n lc u , la  cal, m ag-nesia, b a r i ta ,  e s tro n c ia n u , a iu m in a , s í lic e , z irc u n a  
y  o t r a s  d e  m ás  re c ie n te  d e s c u b ru n ic n io ;  c o n  e s la s  t ie r r a s  so n  e s iu u ia u o s  a ig u iiu a  
c o m p le jo s  y  d e r iv a d o s  ue  e ila :^  ta le s  co m o  e l y e so , lo s  fo s fa to s  u e  cuu-10, va* tus s u ­
ites m a g n é s ic a s , b a n c a s  y u e  e s tro n c io , la s  a rc il la s ,  e j a lu m u re , n m iiu ro s o s  bi'.icaio:^ 
cu in o  lu  c e o i iia , e l a s b e s to ,  e l ta lco  y  la  s e r p e n l ln a  y  e n  Un e l v id r io  y  u iru y  s i l i ­
c a to s  u e  p ro u u c c lu n  a n ll ic iu l .  C om o a p é n d ic e  a  e s ta  s e g u n d a  p a n e  re a i i¿ a  «ü c&i<iuiu 
u e  iuü ag-uas n a tu ra le s  y c o in p ie ia  e l c u rs o  co n  u n a  te r c e ra  p a n e  e n  q u e  u e sc r io e  
lu s  m e u iie s  e iu o iic e s  c o n o c id o s  la is c n lc o , b is m u to , n íq u e l,  co b u iio , /m e ,  ii ian t su o e a« ,  
a ii t l ia o n io , m o iib u e n o , m e rc u r io ,  p lo m o , e s ta ñ o , c o b re ,  h ie r ro ,  p la ta , o ro ,  W D iiium io, 
c ro m o  y  u ra n io )  y  la s  m á s  im p o r ta n te s  s a le s  y  c o m p u e s to s  de  e so s  m e ta le s ,  i.a  p a n u  
d e l c u rs o  n o  e s tu d ia d a  to d a v ía  a l re d a c ta r  e s ta s  n o ta s  c o n tie n e  la  (^uim lcu  o r g a ­
n ic a .

(31) P r o u s t  c ita  e n  s u s  le c c io n es , co n  g 'ran  p ro f u s ió n ,  e l n o m b re  y  lo j  ira n a jo s  
d e  lo s  q u ím ic o s , f ís ic o s  y  n a tu r a l i s ta s  q u e  d e s ta c a ro n  e n  lo s  slg-los X V li, x v i t i  y  x i x .  
A uem ás d e l  n o m b re  d e  L avolsiéT , r e i te ra d a m e n te  in v o c a d o  e n  la s  le c c io n e s  q u e  c o ­
m e n ta m o s , se  e n c u e n t r a n  e ij  e s ta s  re fe ré n c ia s  a  U erg-m ann  (H iiS-b“! ; ,  tia u in é  
1804), U e rth o le t  (1748-1822;, De L ue  ( l7 ¿ 7 - l8 tT ) ,  K ia p ro tn  (1743-1817), W e rn e r  
y  H u ffo n  y  o t r o s  h o m b re s  d e  c ien c ia . E n l re  e llo s  a p a re c e  ta in u ié n  F a u s to  d e  t ln u y u r ,  
q u e  f ig u r a  e n  io s  A p u n te s  c o n  e l  n o m b re  d e  k a m lu  V a yo r  (lee.

(33) L ecc ió n  13 d e  io s  A p u n te s .
(33) ñ^ettio tle  d e  N o m e n c la tu r e  c fiim íq u e  p r o p o sc e  p a r  M. M. d e  M o rvca » , L a ­

v o is ie r ,  Ü e r th o le l e t d e  F o u rc ro i. S o u a  le  p r iv i le g e  d e  iA c a d e m ie  dea  S e te n e n  s . i 'u r is  
1787. E s ta  n o m e n c la tu ra  se  co n o c ió  e n  E s p a ñ a  e l a ñ o  1788 (J. M. A ré ju la .  H v/le j:to iies  
s o b re  la  N u m e n c ia lu r a  q u ím ic a  p r o p u e s ta  p o r  M. M . d e  M o rv e a u , e tc . . .  d ir ig id a s  ü 
lo s  q u íiH ico t e sp a ñ o le s . M a d r id  1788).

(34) V é an se  e n  lo s  A p u n te s  la s  le c c io n e s  S, 3 y  ^7.



cias y descuidos (35), tuvieron, pues, indiscutiblemente, un elevado ni­
vel cientifico; por mucho que aumentase el acervo de conocimientos de 
este químico desde que allí estuvo en 1 7 7 8 '^  hasta que empezó a ex­
plicar en Segovia el año 1784 y los posteriores, no pudo ser grande su 
prc^reso intelectual; las lecciones encontradas deben ser, por lo tanto, 
un conjunto semejante al de los cursos que se dieron en el Real Se­
minario Pariótico iniciando la enseñanza de la Química en España.

IV

Estos cursos ofrecen, por otra parte, algunas características espe­
cialmente interesantes.

En las lecciones de Vergara no faltó un amplio desarrollo experi- 
menal de las teorías explicadas: Proust opinaba que la Química es atite 
todo una ciencia de experimentación “cuyo objeto no se puede llenar 
con razoíKmúentos y que tiene la ventaja de no aá^nitir cosa que no le 
enseñe la experiencia'' ((36). En esta, afirmación se adivina el influjo 
del magisterio de Rouelle, partidario decidido del método experimen­
tal (37). Consta además en las efemérides de la Vascongada (38) que 
Proust, antes de comenzar sus lecciones, dedicó varios meses a insta­
la r  los Laboratorios del Real Seminario. Y  al iniciar su labor, las pa- 
llabras preliminares son para fijar con toda precisión que ' ‘el método 
mtvestigador... es la primera adq'idsición a que debemos aspirar en to­
ldas las ciencias’* (39).

Hay junto a éste, otro aspecto digno de mención en los cursos de 
iProust: sabido es que este preclaro químico adquirió renombre profe­
sional no sólo por su ley de las proporciones definidas, sino también 

Ipor su labor como analista, no faltando quien le considere como el 
Icreador del análisis por vía húmeda en Francia. Pues bien, en sus cur- 
jsos magistrales aparece ya muy clara esa vocacióni de analista, que no 
le abandonará nunca durante su vidai intelectual ¡ las lecciones

(35) S e g ú n  G álvez C añ ero  e n  s u s  A p u n lc a  M o ffrá fico s  d e  F a u s to  d e  ftíA iij/nr 
(Bol. d e l in s U tu to  Geolog:. y  M ln. d e  E s p a ñ a . T . 53, p 4 g . 23) F r o u s t ,  y  ta n iiiió n  i;n a -  
V aneau, m o s tra ro n  d e fic ien c ias  y  tib ie z a  e n  t i  d e se m p e ñ o  de s u  c o m e tid o .

(36) fi 'x tra c to s  de  1779, p4g . 131 y  ta m b ié n  lecc ió n  1.« d e  lo s  A p u n te s .
(37) V éase  a  e s te  re s p e c to :  i io fe r .  H is to ire  ü e  la  C M m íe. T o m o  II. pájr. 378.
(38) E x tra c to s  d e  1778, p á g . 171.
(39) A p u n te s  m a n u sc r ito s ,  c o m ie n z o  do  la  p r lm é r a  le c c ió n  d e l c u rs o .
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que comentamos están del principio al fin esmaltadas de datos de aná­
lisis, marcando técnicas operatorias por vía seca o en solución, citando 
resultados cuantitativos de exactitud notable y proponiendo otras teo­
rías y otros conocimientos al estudio analítico de las especies químicas 
que va describiendo sucesivamente en sus clases (40).

E s notable, finalmente, que a lo largo de las lecciones se citen con 
gran profusión datos referentes a España. Unas veces es la anotación 
de un yacimiento mineral, de una cuenca salina o de un manantial in­
teresante por la composición de sus aguas (41); otras veces es el re­
cuerdo de algún trabajo destacado hecho por intelectuales o técnicos 
españoles (42). Y no falta el caso de reivindicar para nuestro país el 
origen o la primacía en la calidad de alguna materia que en el extran­
jero se comercie como producción propia (43). La abundancia de estos 
dates en las lecciones de Proust nos hace pensar una vez más en que 
los apuntes que comentamos corresponden a cursos explicados cuando 
llevaba ya varios años residiendo entre nosotros.

«  *  «

Estas tres últimas facetas características de la labor de Proust pue­
den proponerse, como ejemplo digno de imitación, a los químicos es­
pañoles contemporáneos. N uestra Patria necesita sin duda encontrar 
en ellos, ante todo, maestros, investigadores o creadores de rnétodcs de 
trabajo y de producción; pero necesita al mismo tiempo encontrar hom­
bres que la conozcan y que al conocerla la sepan valorar y estimar en 
todo lo que vale.

(40 E n i r e  lo s  n u m e ro s o s  d a to s  a n a l í t ic o s  d e  to d a s  c la se s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  
lo s  A p u n te s  m a n u a crlto a , d e s ta c a n  lo s  e n sa y o s  p o r  v ía  h ú m e d a  p a ra  e l  a n íllls ls  op 
t i e r r a s ,  d e s c r i to s  e n  la s  le c c io n e s  23 y  24, y  lo s  d ls U n lo s  m é to d o s  d e  a n a u s is  «p 
m e n a s  m e tá lic a s  q u e  c ita  e n  la s  le c c io n e s  28 a  40. E s  n o ta b le  ta m b ié n  a  e s te  le sp e c to  
lu d e f in ic ió n  de la  (Química q u e  d a  e n  la  le c c ió n  2.», d o n d e  d ice  q u e  “E l o b je to  (fe 
la Q u ím ica  e s  a n a liza r  lo s  c u e r p o s  pa ra  sa b er  s i  s o n  s e n c illo s  o c o m p u e s to s " .

(41) E n tre  o tr a s  (c ita s  a n á lo g a s  m e n c io n a re m o s  la s  s ig u ie n te s :  A z u fre  de  i f -  
r u e l  (lecc . 10); C a rb o n a to  só d ico  n a tu r a l  d e  T e n e r if e  (lecc. 19); M an g a n e sa  d e  A lca- 
fiiz, d e  A s tu ria s , d e  lo s  m o n te s  d e  O ca, d e  La H a b an a  (lecc . 20 ); F o s la to a  de L o g ro - 
s a n  (lecc. 23 ); F lu o r i ta  d e  Jaca , d e  C o lm e n a r , d e  G u e rn ic a  (lecc. 2 4 ); N íq u e l, de  i ’o - 
b le t  d e  C a ta lu ñ a , y  d e l v a lle  d e  J ls ta u  (U ls ta ln ) (lecc . 29), e tc .

(42) A laba a  l lu e d a , d ir e c to r  d e  la  fá b r ic a  d e  p ó lv o ra s  d e  M an resa , d e l q u e  d ice  
e n  la  lecc ió n  18 q u e  “saca  la  m e jo r  p ó lv o ra  q u e  s e  h a  co n o c ia o ü . C ita  ta m b ié n  los 
t r a b a jo s  d e  E lh u y a r  s o b re  e l W o lfra m  (lecc ión  39).

(43) E n  la  le c c ió n  24 d e  lo s  A p u n te s  d ic e ; " L o s  in g le s e s  t ie n e n  la  sa l <¡e H psom . 
•pero ca rg a n  e n  la  co sta  d e  M urc ia  d e  la  n u e s tr a  y  la  v e n d e n  p o r  s u y a ”. .
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Proust, extranjero en España, no se olvidó de enseñar la Química 
que interesaba a los españ<Jes : parece como si hubiese querido ponerles 
en guardia contra esa excesiva extranjerización de nuestra cultura que 
tan patente aparece durante ciertas épocas del desarrollo científico es­
pañol.

En este aspecto, las lecciones de Proust—dignas de ser conocidas y 
divulgadas entre nuestros químicos— encierran, junto a su ingente cau­
dal de conocimientos profesionales, el regalo precioso de unas orienta­
ciones, que en todo tiempo y lugar harían suyas, con el mayor entusias­
mo, los más geniales maestros de la Química.


